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Dos ediciones diarias

Café América
C O N C E P C iÚ N  8 , H U E L V A

En este nuevo establecimiento se expende 
doo café y  excelentes bebidas de todas clases.

Sala de billares y Beataurant

Plato del día.=E3peoIalidad en empareda 
do8.=:CeDas diarias á la fistá, por raciones y 

medias raciones.
Pescado frito al estilo de los puertos y  con

servas de todas clases.

CONCEPCION 8, Huelva

B E  V E N D E
una buena máquina de va
por, vertical, de diez caba
llos la caldera, y de siete el 
movimiento.

Calle leí Pierto, 31, Mermaré

el más o'uardian de su honor
que los directores y propietarios de la 
obra ¿qué es pues el periodista y  cual 
es su inisiónf

H o c o la t e s  l a im e  l o i x
REGALO á, los consumidores de mis cbooola 

tes, consistente en anas muñecas ó pequeñiias 
cromo-litografías con sus correspondientes ves
tidos y  sombreros que se pueden vestir y  formar 
un juguete novedad, por la variedad de oolec- 
eiones que se pueden reunir.

En las tiendas de ultramarinos que más aba
jo  se citan, donde se expenden dichos chocolates, 
habrá un cartel anuncio expuesto, para que el 
público se entere y lo pueda apreciar mejor.

De venta en casa de los Sres. D. Valeriano 
Ciordia(Las Oolonias). calle Ocncepcióri; don 
Juan J. Navarro, calle Palacio; D. Manuel D o
mínguez Romero, calle Palacio; E . Pío Gutié
rrez, calle Sagasta; D. Francisco Pérez Borre- 
ro, calle Sagasta; F . Maunel Monis, calle Ma
rina; D. Anastasio Barrero, calle Tetuan; don 
Francisco López, calles Monasterio y  Odial, don 
Mariano Torres, calle Monasterio y  Odiel, y  don 
Victoriano Calleja, calle Rascón; doña Purifica
ción García Nevado, calle Sagasta y  D. Francis
co Gutiérrez, calle Rascón.

Representante en esta plaza, Don Hipólito 
Mezquita y  Díaz, Saltés 2.

Cuadros vivos
(de nuestro redactor corresponsal)

¿PERIODISTAS Ó Qül?
Madrid 7 de Noviembre 1895.

¿Con qué al fio se coucertó en 
Huelva \d.con;jiiTa contra El Alcance? 
vamos andando, y  todo sea por Dios. 
Lucha entre periodistas, negocio se
guro, para los esplotadores de la polí
tica. Pero si en algo pudiera influir 
mi consejo, y  cuenta que es consejo 
leal é inspirado por las negras espe- 
fiencias de esta vida, yo diría, que to
das las campañas personales, debían 
sostenerlas bajo su firma, aquellos 
que aspiran á ser personajes á costa 
del prójimo, y  que por compensación, 
dan al periodista, al fin de la jornada, 
un apretón de manos ó un ¡adiós! con
trahecho en los labios.

• * * *
No he creído nunca que la misión 

del jieriodista, sea la de zaherir inju
riando '̂ ov ¡mea fgo estraño, al que se 
dedica á la misma profesión, porque 
entonces desaparece de la escena el 
periodista y  aparece el alqttüon ó el 
Tujimi y  ya teniendo en cuenta estas 
con iicione.s, lo mejor osque enmudez
ca la polémica y  no desdoblar ios pe
riódicos que á tales campañas se en
tregan.

ASÍ opino yo, y  como lo siento lo 
digo, y  lo digo, porque en muchas 
ocasiones he tenido qué luchar cara 
á cura, mientras el inspirador presen
ciaba el combate con la sonrisa en los 
labios. Por fortuna la experiencia me 
señaló otro camino y  otra dirección, 
por esto, duéleme el alma descubrir 
en las polémicas de la prensa, cómo 
se maltratan los que á ella se dedican.

íQué se gana? el aplauso momea 
táneo é infecundo del político, á 
quien se le sacan las castañas del 
fuego; pero al cabo, el trio de la rea- 
lilad. Tasé yo que Imiy periodistas 
que combatirán mis apreciaciones, 
pero parando un poco á reflexionar 
dirán: «L leva razón».

* * *
¿Es que en Huelva, y  ahora voy á 

concretar, produce escalofríos en al
gunos caciques de menor cuantía, que 
El Alcánce no sea instrumento de 
esta ó aquella pasión pequeña? ’¿Es 
que estorba El Alcance? Pues que se 
abra juicio contradictorio y  publico, 
pero que no se utilicen esas malas 
artes á que por lo visto son aficiona-^ 
dos los‘políticos de campanario. Y  si 
algún dia El Alcance siguiera den*o- 
ta distinta, de la noblemente empren
dida, yo seria el primero en negarle 
mi modestísimo concurso. Y si por 
políticos dignos, que así conceptúo 
y ó á  tolos los que ponen su iuteT- 
gencia a' servicio de las i<ieas, en
tiéndase bien de las ideas, se cree que 
es lícito el combate entre compañeros 
levando envenenada la punta’del sa- 
)le ó del florete, que á lo mismo 

eijuivále la frase injuriosa y  el cargo 
calumnioso, yo lo lamento, pero no 
estoy dispuesto, ni á aconsejarlo ni á 
seguir ese camino, sino el de la di.s- 
cuaión.

A
El hombre que se dedica á inquirir 

y  denunciar al público, las inmorali
dades que envenenan la vida en sus 
diversos aspectos no debe jamás en
trar en plaza de mercenarios para 
combatir sin conciencia de sus actos 
á ios que aspiran á mas noble pap'd 
en la tribuna del pf^riodisino. La v ir
tud política no debe jamás separarsa 
de sus atributos, la discusión serena 
enaltece al polemista, la injuria y  el 
ataque en cambio, personal, es como 
la baba que se arroja por los labios del 
despecho ¿cabe suponer, que un 05?*̂ - 
ro sea capaz de matar á un su colega 
en las labores á que se dedican? Yo 
sostengo que no; pero hay siempre en 
estos reproches y  en estos encuentros, 
una indicación secreta del honor, que 
00 arriesga el capitalista ni‘ el arqui 
tecto, y  que le importa poco, que sea

m o D .

Madrid 8 de Noviembre de 1895. 
Cuando anoche telegrafiaba que el 

Sr. Cánovas del Castillo, no volvería á la 
presidencia, sin que antes vinieran re
sueltos de Cuba determinados conflictos 
creados por la conducta .dei General 
Martínez Campos, no pude estendertne 
en pormenores, temiendo que el telégra
fo bo los reprodujera fielmente.

El jefe ilustre del Gobierno, está 
completamente restablecido de su pasa
da indisposición. El Sr. Marqués del Cas
tillo de Cuba se encuentra fuera de pe
ligro, de suerte, que los motivos de la 
reélusiÓQ del Sr. Cánovas en la «Huerta» 
no pueden ser ni por enfermedad ni por 
el natural dolor, producido ante l.as 
Uütifiaa r.-cioHas acerca tiel d.-saiT din 
de la que desgraciadamente aqueja á su 
hermano Marqués del Castillo de Cuba.

Las causas hay que buscarlas en 
otros sucesos, y estos son por desgracia 
gravísimos y ciertos según versión de 
personajes que frecuentan á diario la re
sidencia particular del jefe del miuis- 
terio,

¿Por qué el Sr. Cánovas no despacha 
con la Reina y le sustituye en cambio 
el Duque de Tetuán. grande amigo del 
General Martínez Campos? ¿A qué obede
ce que el Sr. Cánovas se haya recluido

voluntariamente eu la «huerta» y no pa
rezca por su desp cho oficial?

Rumores ó realidades, yo me atengo 
á las referencias, que en mi juicio me
recen tenerse presentes para la informa
ción en estos asuntos de trasCLM'dencia 
evidente y de gravedad no escasa.

El Sr. Cánovas del Castillo planteó á 
la Reina en térmimos francosy rebosan
do sinceridad, uua cuestión, que se adi
vina fuera la que surgía por virtud déla 
conducta política' del General Martínez 
Campos en Cuba y el pensamiento .niti- 
tar de aquel caudillo, respecto de la for
ma más conveniente de hacer la guerra. 
¿Qué contestó la Reina? Yo no lo sé; ni 
nadie puede apropiarse esta diligencia, 
sin incurrir en las versioue.s más absur
das, pero lo que si es cierto y rigorosa
mente exacto, es que desde aquel .dia 
los ministros no se reúnen en Consejo 
ni bajo la presidencia del Sr. Cánovas 
ni bajo la presidencia déla Reina.

Y lo que es cierto y  vigorosamenti.' 
exacto, es que desde aquel día el señor 
Cánovas del Castillo no ha vuelto á Pa
lacio ni á la presidencia.

*# *
¿Se puede dudar de estos abrumado

res hechos? ¿Y que más? El Sr. Cánovas 
del Castillo ha salido esta tarde de paseo 
totalmente restablecido de su pasajera 
indisposición, pero no fué á Palacio á la 
hora de costumbre ni ha visitado su 
despacho oficial. Ya ni sombra siquiera 
de duda puede abrigarse, de que la tem
pestad ruge en el fondo, y que son per
fectamente exactas mis referencias, co
mo lo son siempre que las expongo res
pecto de las cuestiones que afectan ma
tiz político en cuanto á ideas y á perso
nas.

Ahora falta saber cual será el desen
lace de esta actitud tirante y justificada 
del Sr. CánovBS del Castillo.

¿Vendrá hoy por el cable alguna no
ticia satisfactoria, y que sea fiel repro
ducción del pensamiento del general 
Martínez Campos? ¿Con tal motivo, irá 
mañana á Palacio el Sr. Cánovas? Yo así 
lo creo.

* * *
Hablaba anoche en uno de mis tele

gramas. de un suceso gravísimo regis
trado en Saeta Clara, y á título de tu
mor voy á reproducirlo con todas las 
salvedades que requiere y con todas la^ 
reservas que reclama.

I So dice que el Ayuntamiento deSan- 
I ta Clara, ó la mayoría de sus conceja- 
; les, abandonaron la población dirigién

dose á la manigua donde formaron con 
otros vecinos de la población una parti
da de insurrectos.

Se añade, que esta actitud ha sid*) 
motivada por la benevolencia que se 
tiene con los rebeldes.

E.I cable no ha funcionado para dt's- 
mentir estas noticias, y aunque esto no 
es extraño, bien pudiera suceder y así 
debo creerlo que la noticia resulte un 
absurdo.

K as- tel- ferd.

LO DE C UBA
CARTA AL MINISTRO DE LA GÜERRA 

¿QUE DIRÁ?
No conocemos noticias oficiales que 

comunicar á nuestros lectores; lo cual 
no quiere decir que el Gobierao no las 
haya recibido.

Se sabe de una carta del general en 
jefe al ministro de Guerra, pero su con- 

\ tenido h;‘ sid ‘ ' I.; o l.-' •• eiD̂  -
ñ . 4 i —  . -
síasá granel augurando males sin cuen
to y haciendo profecías tristes sobre la 
marcha de la guerra.

Seguramente oo habrá fundamento 
para tales temores, pero la verdad es que 
el Gobierno podría evitar esas suposi
ciones dando la publicidad debida á las 
noticias de la guerra.

DEVASTACIONES EN L.AS VILLAS
Los rebeldes se proponen átoda costa 

contrariar el propósito del general en 
jefe de asegurar la zafra, y al efecto, las 
partidas que merodean por las Villas, 
parece que hau recibido consigna de

acentuar todo lo posible su campaña de
vastadora.

Dícese que Maceo y Máximo Gómez 
intentarán un ataque combinado, avan
zando sobre las Villas, para distraer la 
atención de importantes núcleos de 
ejército y de este modo procurar oca
sión á las bandas sueltas de insurgentes 
de entorpecer los trabajos agrícolas en 
los ingenios. ^

Por ie pronto, corre como muy auto
rizada la especie de que Máximo Gómez 
trata de franquear el paso á las Villas al 
frente de 250 jinetes escogidos.

Así lo comunican á La Corresporden- 
cia.

EL CAPITAN VALE.NZUELA 
Hállase en el hospital de Cienfiiegos 

donde ha tenido ocasión de verle un co
rresponsal de El Imparcial.

Ocupa una cama en habitación parti
cular. y á pesar de los dolores que le pro
ducen las heridas conserva el mejor 
ánimo.

La herida más grave que tiene es la 
de la pierna. La bala desgarrólos teji
dos blandos y destrozó la tibia. Acaso 
sea precisa la amputación de la pierna.

Preocúpale principalmente la situa
ción afligidísima en que se hallarán sus 
ancianos padres, que viven eu Madrid; 
Duea se habrán enterado por los periódi
cos de lo que sucede y estarán llouos de 
ansiedad. Esto me apena mucho, ha di
cho. Si yo tuviese medio de liacerles sa
ber que no me moriré, que sanaré de las 
heridas, se me quitaría un gran peso del 
corazón.

Tuvo palabras de afecto para su asis
tente Franco y su ordenanza Tebías. y 
de su conducta refirió que cuando cayó 
herido con el segundo balazo estaba ro
deado de bainbises y creyó quedar en 
poder de éstos. Entonces Franco y To
bías lo cogieron en brazos para salvar
le. Díjúles que le dejaran y escapasen, 
porque sino los tres iban á perecer. Pero 
no le hicieron caso y corriendo rancho 
riesgo le sacaron de entre uu fuego horri
ble. Tobías ha ido con él desde Madrid 
y hace tiempo que estaba á su servi
cio.

El valiente capitán ha sido ascendido 
y se ha abierto juicio contradictorio pa- 
otorgarle la cruz laureada de San Fer
nando.

ADQUISICION DE MUNICIONES
El ministro do la Guerra se ha preo

cupado mucho de resolver un problema 
importante para el ejército de Cuba: la 
adquisición de armas del sistema Maüs- 
ser.

Después de largo estudio, el general 
Azcárraga ha ideado un sistema venta
joso, en virtud del cual, se ha suscitado 
la competencia entrevarían fábricas.

Según nuestros informes, la Sociedad 
de Cartuchería alemana ofrece á 168 
francos el millar de los cartuchos Maüs- 
ser; á 142 la Sociedad de Municioua- 
miento fraucesa; á 140 la Sociedad Santa 
Bárbara, y 125, por último, la Fábrica 
Nacional Belga; proposiciones todas, 
aún la más alta, inferiores al tipo acep
tado en las últimas adq lisicioies.

¡Muy bien, Sr. Azcárraga!
Recuerdos á Beránger.

MATERIAL SANITARIO
Se ha dispuesto que los batalloues 

expedicionarios vayan provistos de ma
terial sanitario correspondiente, cuyo 
material será remitido por el Parque de 
Sanidad Militar de esta corte, por cuen
ta del Estado y en gran velocidad, á los 
puntos donde se hallen de guarnición

del ministerio de la Guerra el sorteo pa
ra cubrir una plaza de tarmacéutico.cou 
destino á Puerto Rico, entrando en suer
te los que figuren en los cinco sextos 
últimos de la escala.

lo la b o ra c ió n  inéd ita
LOS CISáRROS DE fiüC&lL.á

rE > I » IS íO I> IO )
Delante de la casa, en el gran espa

cio enarenado que precede al jardín, 
amontonábanse las mazorcas, qne á la 
luz de la luna destacaban, por tal cual 
rasgadura de su funda pajiza, el dorado 
pálido y brillante los apretados granos. 
Dolores encendió con m^tojos secos una 
raediana hoguera.cn cuyas brazas co
menzaron los convidados á echar el 
maíz tierno para que se tostase. Y así 
que hubo mazorcas á punto de ser comi
das. empezó el banquete frugalísimo, 
empezaron también á sazonarlo unos y 
otros, con chascarrillos, cuentos y gra
cias rústicas, que en dialecto local resul
tan menos groseros, más salados de lo 
que s m en el fondo, velado por el color 
y la burla oportuna de la frase.

Se habló de la guerra. Casi todos los 
hombres presentes habían «servido al 
rey», quh'nes en el ejército de tierra. 
Todos tenían cosas peregrinas que con
tar El último que hizo relato fué el tío 
Manuel, arriero y  traginante en verdes 
ajos, ahora rico labrador, apegado al 
terruño.

—El miedo más grande que he pasa
do en mí vida. dijo, fué por causa de la 
guerra. Grave riesgo corrieron mis bra
gas, en aquella ocasión, de perder súbi
tamente su blancura.

Salí al anochecer de R.. pueblo de la 
Mancha, con dirección áotro de la mis
ma tierra. Llevaba mi carrito con fuerte 
carga de tabaco y algún pescado. Ce
rrada ya la noche, llegué a una parte 
del camino que iba entonces por dentro 
de un gran bosque de pinos, espeso co
mo lie visto pocos, y que ahora creo que 
no existe. Era como meterse debajo de 
la tierra, al ir por allí.’ Nuda más que 
sombras á un lado y á otro; y por de
lante la manclia blanca de la carretera 
que solo á veinte pasos se veía. De pron
to oí un gran rumor, que al pronto {no 
supe de donde venia, ni quién pudiera 
producirlo, si hombres ó fieras. Parecía 
corno un vocerío ap igado, del cual no 
se entendía ni una palabra. Conforme 
iba yo avanzando sonaba aquello con 
más fuerzas, y al fin comprendí que iba 
á caer en medio de alguna partida car
lista, ó de una columna de ejército. No 
me engañé. A poco rato, salieron varios 
hombrea de entre los pinos y me man
daron ¡ arar. Era carlistas.

—El carro ese se queda aqui, me di
jo uno.

—¿Para qué quieren ustedes mi ca
rro? pregunté.

— Para convoy.
—Es muy pequeño para eso. No ser

virá á ustedes, añadí tratando de Jesqui- 
var la desgracia que se me ochriba en
cima.

—Vaya que sirve. Con ese y otro, se 
compone uno grande.

? No quise insistir, para no perder más. 
Era raí ruina, pero temí perder el pelle
jo si replicaba más. Me contenté con de
cir en voz alta y en valenciano (hasta 
entonces habíamos hablado en caste
llano):

— ¡Válgame Dios! ¡Tanto como cuee-

MEÜIDA l a u d a b l e  •
Los generales Lachara bre y Barra- ( 

quer, subinspectores de artillería é inge- ! 
nieros respectivamente, han salido de la \ 
Habana por orden del general en jefe A | 
girar una visita de inspección á las po- | 
blacioues más importantes de las provin
cias de Santa Clara, Puerto Príncipe y 
■'Santiago de Cuba, con objeto de ente
rarse de las fortifica''iones y  demás de
fensas que existen en las mismas.

SORTEO
El dia 13 del actual, á las dos de la 

tarde, se verificará ¡jn-Ja sección cuarta

ora

Apenas hacía dicho esto, sonó una 
voz que fué como de un ángel á mis 
oídos:

—No tengas miedo, que hablas co
mo yo y llevo galones.

El que esto decía era uu valenciano, 
y en cuanto se in».’ acercó reconocí eu él 
á un ventero en qiiya casa había yo pa
rado muchas veces. El también me re
conoció.

—Es Vd., tío Manuel? Pierda cuida
do que todo se arreglará.

Nos apartamos á un lado y me pre
guntó qué traía. Se lo dije.© Ayuntamiento de Huelva



— aquí  Cácala’:'
—>Sí. Voy con á| hace tiempo de aar- 

g*onto.
Cojí el cajonc to. y  echamos á andar, 

d. spnés de hab(>r encendido cada uno nu 
puro.

A pesar de las seg-uridades del posa 
doro, yo temblalja por mi carro y mi 
ínula. Cncala froa recibió co'n gran frial
dad. Después de oir á mi amigo, las pri
meras palabras que dijo son estas;*

—Eso se remedia pronto, contestó 
sacando la caja que llevaba. Coja V. los 
(pie.quiera.

—Para raí .son todos, repuso; Y se 
<po‘dó con la cajo.

íaiego de haberse enterado cuál - era 
mi mercancía, añadió:

—Bien está. El contrabando es un 
mal para el gobierno. Siga V. su cami
no hasta la ventaje... y espéreme allí. 
Mañana por la mañana llegaré yo, y  no 
se quejará V. de la visita.

Obedecí, sin saber aún lo que me pa
saba. Mi amigo el sarg-ento me dió, para
mayor seguridad, los soldados de la es
colta. Al amanecer llegamos á la venta 
y á media mañana ya estaban allí ios 
carlistas. Entonces Cucala me mandó 
que vendiese á su gente todos los ciga
rrillos que llevaba y para ayudarme y 
vigilar hizo que le acompañasen en la 
faena mi amige y el sargento. Vendí to
dos los cigarrillos y  cuando rae puse á 
contar el dinero ganado creí que soñaba.

A la hora de comer. Cucala rae llamó.
Me hizo sentar á la mesa, y comimos 
juntos. A los postres me dijo:

—¿Cuántas cajas de puros como los i 
de anoche le quedan á usted?

—Doce.
—Vengan.
Los tomó y abriendo el ciato me pu

so en la mano doce monedas de oro.
Mi asombro era cadá vez mayor.
—Coja usted eso y calle, dijo. A mí 

rae sobra el dinero; lo que me falta mu
chas veces es tabaco y daría una onza

Dé la prosperidad y  bienandanzaver á n.c“ - l o s  atacantes pertenecían

j g.miu Kio-, qim hiciera ejemplar cas- y protección de esos no-
, . hticos honrados y desinteresados llama-
i Salió Ríos con su brigada de Hio-an ™®^^'^adote8-liberales.

forinanJo la vanguardia los ingeniaros.' prueba s S 'd e s e o d e l íL S  
 ̂ que están en horrorosa competenoia con I inundo, porque son muy francotes v no 
I los artilleros, que se atribuyeron el solo conservan lo propio, sino que tara- 

íriimfo do Marahuit, y  cuando llegaron ' lo ageno.
Alíi cotta (fuerte) comprendieron que los 
esperaban, pues qáie les recibieron con 
una nutridísima descarga. En vez de 
atacar, determinó el indicado general 
hacer volar la fortaleza con cuantos ha
bía dentro por medio de la dinamita, 
nueva barbaridad inventada en esta- 
campaña. Para colocarla materia explo
siva y las mechas avanzó una compañía 
de ingenieros, maadada por el capitán 
Briones, y después de puestos los apa
ratos el general tocó retirada con objeto 
de que la explosión no hiciera daño á 
los nuestros.

Cuando la retirada se empezaba á ve
rificar. los moüos, creyendo que huian. I “ «gros. parl^atS^^^^

Dígalo sino lo de los consumos
¡Pues no es poco lo del oio v lo lle- 

’van en la mano!»
Ya irá viendo el lector como no es

E?o .   ̂ ®stas cosas escri
bía en El ALC.A.NCE, hace poco más de un 
mes. sea el mismo ^ue hoy viene de ex- 
profesoá combatirlo que el mismo dijo.

Otro recorte;
«De ningún modo puede venir á 

Huelva el cólera, porque para cólera la 
que tiene nuestro Alcalde (D. Rafael 
López.) pensando en las cuentas del 
Centenario,

Hay que reconocer porque es justo, 
que Huelva es Huelva. y uo como algu
no^ maliciosos creen, que esto es una

empezaron á insultarles de un modo te
rrible. llamándoles cobardes. Ita/mis (co
chinos) etc., etc., y entonebs, cuando 
nadie lo esperaba, loco ó furioso el indi
cado Briones, deshizo el camino que te
nia andado y  solo avanzó hasta la tapia, 
trabando desigual pelea con cinco mo
ros que le agredieron al mismo tiempo.

La tropa, obedeciente á lo mandado, 
siguió retirándose: solo un teniente 
amigo del señor Briones corrió á su de
fensa, pero cuando llegó solo tuvo tiem
po para matar al moro -lue remataba á 
Briones, el cual hecho pedazos quedó 
bajo las paredes del puente en el mo
mento en que cotta. murallas, cañones, 
hombres, todo en fin. voló con un es
truendo horroroso. El espectáculo dicen 
que fué bárbaro, pero grandioso. Los 
moros horrorizados, sorprendidos, grita
ban de una manera horrib’ o. los nues
tros llenaron el campo, y en este mo
mento, para mayor efecto, el general 
Ríos mandó a la artillería batir los mu
ros medios destrdidos. acabando de este

los desordenados apetitos de algunos as
pirantes á concejales que solo des-an 
S o í » ^  *̂ ” ^̂ ‘l'̂ í=cerse, á costa de los pue-

Y asípu lieramos citar muchos otros; 
porque el artículo no tiene desperdi
cio.

Después lie lo anterior .se comprende
rá fácilmente que no podía yo suponer 
fuera el autor de Semillero de cosas el mis
mo que hoy llama papelucho al perió
dico en donde honorariamente escri
bió.

Pero descartado esto, con ser tan 
esencial, tenía y  sigo teniendo otras ra
zones para no creerle padre de la cria
tura.

¡Cómo he de suponer yo á Burgos 
tan de^provisto de aprensión que llame 
á su órgano á quien combatió de ma
nera tan apasionada y  acerba en La Re
vista y El Liberal de Moguer?

¿Cabe suponer que el jefe del partido

cial obliga á los funcionarios del mismo 
a soportar las solicitudes é ingerencias 
de las personalidades influyentes que se 
agitan en el campo de la política; pero 
de esto á estar «sin cubrir las formas,» 
h i t  disposición del caciquismo,
hay tanta distancia como do lo sublime 
a lo ridículo.
_  Cinco son ya los Jueces de instruc-

cion V de primera instancia que han sa-
V.?. que salió de
Valencia San Vicente í'errer; y  el último 
de los mencionados Jueces, joven proce
dente del cuejpo de aspirantes, á quien, 
hemos v;sto en Sevilla hacer la carrera 
con increíble esfuerzo, despifés de sufrit 
el mas ignominioso inri, hoy se ve pri
vado, por suspensión, de empleo y suel
do. y se le anuncia, que si vuelve á Mo- 
guer habrade continuar el Calvario, ó 
habrá de someterse al omnipotente caci
que. Y SI á cnalquiera de los Jueces an
teriores se le pregunta cómo y  oor qué 
salieron de Moguer. ni uno segúrainen- 
ic deja de relerir imposiciones afrento-

Curro Eal. del término de Santa Olalla, 
Jos vecinos Angel Leal Carrasco y  maxi-

por el delito de 
adulterio llevando ésta mil pesetas y  va-
An?nn!rn''®' su maridoAntonio Duque Burgos.

f  detención fueron
prendas que hurtó 

Aquella, asi como ochocientas pesetas.

tn ,^°Y.fermina la cobranza del impues-

En la mañana del día 5 del actual 
fueron detenidos en Rio-Tinto los veci- 
node lYerva. Fernando Lorenzo Rodrí
guez y Manuel Calvo Román, por hurto'
Hle*rro «Peña de

En el acreditado establecimiento de 
veterinaria de don .losé Siurot y  Ruiz 
s toado en la esqnina de la calle Valen-^

Va. l
de expedientes.

Y con ser esto tan grave, •umlr’ va i-  
joque lo es mucho mas, y ,̂ a,. da oc.;- 
sión á que supliqueraosal Il.no.Sr. Pre
sidente de la Audiencia que vuelva sus 
OJOS justicieros hacia Moguer.

Según cuentan las crónicas, el 'Juez
d - i o S l  í  "" suplente de la menciona
da ciudad. iueron nombrado.s por reco-

— — .«xuivo j  ue en- 
medicanientos que dicho 

señor confecciona para la cqra de las 
en ermedades que á las caballerías afec
to en las extremidades. Se castran c L  
bollos asegurándose la operación 

be necesita un buen oficial de’herra- 
dor para este establecimiento.

mendación de don ^M^ñmr’B u S 'osrd  
hecho no es insólito, puede nceptars»
I eio e.ste Imciio. también está dando sus

biu)._ poique ¿como desconocer la obli
gación en que los nombrados se encuen
tran con el diputado cacique?; y además 
nada tiene da .extraño qde el L S Ó  S  
eii la omnipotencia del padrino, 
pnr̂ r Octubre próximo pasado,
encjutraudosc sentado en lu puerta de 
su casa el vecino de Moguer José Go- 

J?o,es adicto en política al señor 
Burgos, fue atroz y  cobardemente aco
metido con un palo por el Juez munici 
pal suplente Enrique Flores, que le abrió

estado entraron al 
herido en su casa, sé avisó al Dr. Caba
llero, y  éste, inmediatamente puso el 
hecho en conocimiento del Juzo-ado

L o s  q u e  de frau dan
decomisadas en la pla

za de Abastos, por faltas de peso, Jas es-
^ ven^ded¿res que 

a continuación se expresan* ^

eoa^dO “̂ raufoJw”

g r a m o a T “ “  =*0 

40 gram“o*rSd? “ “

40

granoiTd"

g-ramoa“ i d “ “  ^0

por un cig-amlla. Puasto que usted s e l modo aquella horrible obra de destme- 
dedica á eso siempre que tenga venga á | ción.

conservador encargue al mismo que escu- I “̂ structor, á cargo, á la sazón, del Juez 
drifió la vida privada de toda su familia I D. Eurique iMarquez.

buscarme y no le pesará.
A media tarde, la partida toda se pu

so en marcha. Según dijeron, había re
cibido aviso de que se acercaban las tro
pas del gobierno. Efectivamente, á la 
mañana siguiente pude ver á unos y á 
otros, frente á fronte, á la derecha é iz
quierda do la carretera, sobre unos ce
rros. Yo pasé por eumedio con mi carro, 
y nadie me dijo nada. Cuando estuve ya 
lejos, comenzaron los tiros. Picado por 
la curiosidad, paré el curro y  subí á una 
altura. •

Lo que vi fué horrible. Los carlistas 
parecían llevar Ja laojor parte y habían 
consegnidojeopar un grupo de caballe
ría del gobierno; pero do pronto se abrie
ron las filas de los soldados, y aparecie
ron cuatro cañones que empezaron en
seguida á disparar.

El primer cañonazo dió en el centro 
de una compañía carlistay mató á mu
chos de ellos. Medió miedo aquella mor
tandad, y eché á correr.

Luego supe que las tropas del gobier
no habían vencido, y que el inis.ao Cu- 
cala tenía una herida grave.

El espectáculo de aquella lucha me 
hizo comprender lo que es la guerra, y 
me amaigó el gusto de los duros gana
dos el día anterior. Y sin embargo, fné 
buena temporada aquella. Y los ojillos 
del viejo relumbraron de codicia, mien
tras ios qrie le rodeaban encantados con 
la roibición u;du, dejaban que se quema
sen 'en la hoguera las pajizas mazorcas, 
de lechosa carne.

Rafael ALTAMIRA.

Los 17 obreros quedaron bien venga
dos, pero del pobre Briones no se han 
encontrado ni los restos. Como era ca
sado, para los efectos de la ̂ viudedad le 
hizo el general en el campo comandante 
y le concedió la cruz laureada de San 
Fernando. El teniente tiene un muslo 
atravesado de un balazo y  otro le deshi
zo un reloj de oro que llevaba en el bol- 
sillo de pecho de la marinera. Esto es 
aquí tan frecuente, que no se le llama 
acciones, ni combate, sino sencillamen
te... guerrerías.»

Asunto á diriniír
Voy á quebrantar mi propósito y  á 

desatender afectuosas indicaciones de la 
amistad; pero como por natural condi
ción soy deferente siempre aun con 
aquellos mis detractores que más acre 
é injustificadamente me zahieren, no 
quiero aparecer una vez siquiera des
cortés, ya que tantas 7  tantas fui bené
volo en extremo.

¡He aquí la realidad de la vida en to
da su desnudez y  con todas sus triste
zas!....

análoga á la emprendida contra Ja hon- I há podido 1 re3cindir*de caíifi-
radelos individuos que escriben este I A®, la lesión sufrida por
periódico, por el solo hecho de cora- I a 7̂ pservaiido el pronóstico; y
batirlo y censurar sus acto^ políticós? I t 

Vadie es capaz de creerlo, y  nosotros 
á pesar de asegurarlo quien lo asegura, 
y quizás por lo mismo, seguimos cre
yendo como en un principio; esto es, 
que don iManuel de Burgos es el autor 
de los artículos publicados contra mi 
humilde persona estos dias.

Y, bajo este supuesto, remito al lee,tor 
paciente á mi articulo anterior.

ToiíAs Berxaudez.

ha opinión imparcial

í' r̂ancisco Mora uno id. de id con 
100 gramos id.

 ̂kilos de pes-

El Juzgado de instrucción de Valver- 
^ emplazad Ga-

„  -r, . ,.........v,,*xxouuviiuu I '̂^ '̂^vfLnénez. vecino de Nerva, á Juana
^aber I 5^«tmgo Fernández, madre del finad-, 

'̂^coaiisióu I  ̂ Morgado, de s S
dU hecho, aun no se ha dictado auto de | ^®^^eada, y á Antonio Limón cavas

' errcuustaucia, y paraderos se ignora/

PUL u S e t í  I po d e % jé tí7 h a f “  'Í!'] '

Hau reñido eo.nls,oe. . ' ^ ^ r
---- — uc cata piaza par;

míorme, una instancia promovida po 
bebasuan Márquez García, padre de l̂o- 
mozos l<rancisco y Sebastián, solicitan-- 
do se exima del servicio activo al pri .

I .

. -- comisiones á Sevilla
fuerou antes á Huelva. y  ios coiicentts 
que por este hecho se emiten referentes 
a la administración de justicia, son ho
rrorosos, debiéndose reconocer que para 
ellos existen sobrados faudameiitos.

pin entrar en otro orden de conside- 1 u .
raciones, nosotros esperamos confiada- I • *̂̂stmado á prestar sus ser-
mente que el tír. Uarrasco y  c Z eu te  segundo batallón del regimieL
pedirá informes de Jo ocurrido y de lo I teniente de hi
que ocurre en Moguer. procediendo en I resérva de esta zona de re •

^ospriiicipiosdelamás | don Antonio García Cara-
extricta justicia.

(La Revista de ÍV’/áMwa/ra.-Sevilla.

¿Períoilista ó qué?
Por Kas-tel ferií,

Muerte del capitaii Briones
De una carta de Manile, fecha 12 de 

eptiomhr(^ tomamos las siguientes no- 
icias;

«Hace 20 ó 30 diaa y cuando .todo el 
uundo creyó que los supradichos mozos 
staban (‘scurmonUidos. atacaron á una 
artida.de trabajaduies ingruieroa que 
3 halla itan descansando, tan de repente 
con tal íuria que hicieron i7 najas, 
ttes de que nadie pensara eu defender 
. Esu) trajo eoiisecuencias. El general 
irrado, d. a'aii-Jü vengar este hecho v

«He venido á El Defensor para hacer 
la campana* contra ese papelucho v es
cribir cuanto haya que escribir, no ne
cesitando para ello andaderas.»

Asi será para su honra, pero enésta- 
rae trabajo creerlo; aun viniendo de 
quien viene,

Y esta duda lógica que no ha sido 
bastantní desvanecer su afirmación ca
tegórica de hoy, tiene para mi una ex
plicación.

No hace mucho, encontrándome en 
Ayamonte, leí en El Alcance un artí
culo titulado Semillero de cosas. Extrañó
me el estilo y  pregunté á los de casa el 
nombre del autor.

¿A qué nombrarlo? Tengo la seg 
dad de que todos adivinan al sujeto,

Pasados algunos dias llegué á Huel- 
va, y con uno de los primeros con quie
nes hablé fué con el colaborador hono
rario.

Recuerdo sus palabras: «Tengo pre
parado otro artícnlo mejor que él pri- 
m<To. Nada, Bernárdez, desengáñese 
usted, á esasyejites hay que tratarlas así* 
duramente.

Y para que el público saboree nue
vamente algunos párrafos, voyá entre
sacarlos del citado trabajo.

Sin haber tenido aún tiempo de ex
poner, como ofrecimos, al limo, señor 
1 residente de esta Territorial la situa
ción en que se encuentran ios Juzgados 
que á la misma pertenecen, los vicios v 
corruptelas á cuya extinción venimos 
contribuyendo,.con incansable perseve-

más absolntâ hnpefê en̂ ^̂ ^̂  ̂ I llegó eUeseado y rico queso de bola y . - --------
Clona con Ja administración de justicia* I f  aloauoe de todas las I i® celebrar eií la
SSí Í í f™*Si ’ habernos dD I ®®í“ bleoitaÍ0Qto ŝo expéndela * de esta canitai
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suspendióse en el teatro Oq- 
ión, la íunción anunciada por la üomna - 
nía rusa de variedad. ^

Se celebrará esta noche.

ruri-

rigido al Sr. Carrasco y Cálvente en la 
forma y  extensión como lo hicimos á 
sus antecesores, nos encontrarnos hov 
eu la imprescindible necesidad de lla
mar la atención de S. 8.1. acerca de lo 
que ocurre en uu Juzgado de la nro- 
vmcia de fluelya. donde se suceden he
chos tan escandalosos como escandalosa 
resulta Ja impunidad de los mismos.

La causa de tales efectos es bien sen- 
ciha; en la provincia de Huelva impera 
un diputado cacique llamado don Ma
nuel Burgos: parece que á su frente ha 
surgido en algunos distritos una disi- 
dencia política, que solo obedece yatien- 
de á las personas que en la provincia de 
Huelva merecen la confianza del actual 
ministro de Gracia y Justicia, Sr. Ro
mero Robledo; y  este hecho cansó tal 
despecho eu e! señor Burgos, de tai ma
ñero despertó en su ánimo Ja ira, oue 
asedia y combate eu una guerra ŝin 
cuartel, á cuantos se oponen á sus oJa-
r in lí y.mássi soa funciona
rios del orden judicial que le deniegan
un procesamiento ó le encarcelan á un 
servidor crirainal.

'.“ spiramos eu la realidad 
de la vida sm intentar, siquiera, elevar
nos en nuestras consideraciones á las 
regiones etéreas, examinamos loo he-» 
chos como son y como d ibea .ser* si 
prcsciiidiérarnos del medio arabieate'en 
que se respira, sobrevendría Ja asfixia 

Es un hecho real y. desgraciadamen
te, cierto, que la falta de independencia 
7 de otras coodicionea en el órden judj-

Para esta tarde á las tres está anun- 
- a  funcióñ 

esta capital.
fr̂ a o que tan
tos aplausos ha alcanzado por'*sus in - 
comprensibles trabajos en el agua •

L1 programa es variadísimo. '
• puede ser más econó

mica, 30 céntimos la genera’^eqeral,

g a l l e t a  « p a p a l »
& 10 reales hilo.

Nuevamente insistimos que el lema de esta 
oasa es vender barato y dejar que digan.

Conservas de fiortalizas y pescados.
Sigue teniendo la garbanza de Fuente Saúco 
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Información local
El dia 2del corrientefué detenido en 

acalle déla Fuente de Santa O lila  
D. José Lorenzo Vicente, rematante de 1
consumos de dicha villa por desobede- I 4 Rodríguez, de una herida non
cer, insultar y amenazar á D. Fernando i parjetal izquierdo leve

en - a  luxación

táculo poco edificante.

TM t7 detenido en Trigueros
cometió^arios

En la Casa de socorros se DracHn-íFoi.
las Siguientes curaciones;

Isabel Ramírez, de una hei*mc .*., • 
en el dedopulg-ar de la mano derecha!

Juan Suero Chaves, de una hPriH>- 
contusa en e! parietal izqSjerdoheve 
, Pascual Caracuel Barrio-a de 1 ni h«

El mismo dia le fueron denunc-iadaa
c íe X I fT h  ■'̂ ‘̂̂ duan del Puerto, dos 

® cabezas de granado por encon-
trarias pastando en terrenos de particu-

t a  ^ ?“ ^ayar lo.sócios de «La Artística» el grándio

blime en lo vulgar»,
.tal vez ae ponga en la 

cena del teatro Colón. ^ ^ i »

su-

es-

En la tarde del dia 3 del actual fue
ron detenidos en el sitio denominado

La fema elevada al ministerio de Fr,-. 
mentó para el nombramiento de vocal 

'Junta provincial de Instrucciór 
pública. la forman en concepto de dipu
tados provinciales, los señores don Juan 
Moreno ^Idán, don José Tejero v* don 
Autonio Gómez Jaldón.  ̂ ^© Ayuntamiento de Huelva



La tema en concepto de padres de 
familia y que también se ha elevado á 
dicho ministerio, la cCímponen. don A.n- 
tonio Garcia Ramos, don Francisco Pé
rez Marque* y  don l^düardo Díaz.

Con srmtiraieiito leemos en- un co
legia:

«Uno de los di/ mtados más jóvenes 
de la rarayoría, que ha desempeñado car
gos administrativofs y ocupa una buena 
posiciíjn social, ha. tenido la desgracia 
de peifder la razón* sufriendo la más ho- 
rriblfí demencia.

O ee que ha sid o condenado muer
te, que está en capí lia y que se el
momentode su ej(>cución. sufriendo' 
rribles torturas y haciendo sufrir á 
dos los que le rodean.»

Matadero de Cerdos de Sevilla .—* 
Día 9.—Existencia anterior, 593.__En
trados en este día, 250.—Total, 843.

Han salido para el consumo, ló l.— 
De tránsito. 01.— Quedan para el inme
diato día, 741.

Los cerdos vendidos han pesado*’ 
10.1:38 kilógramos. ^

Precios por pesetas, de 1*06 á 1*12.

Sección comercial
SERVICIO TELEGRÁFICO

DE LOS

Sres. Bernard y  Compañía
JUAN LE MENA. 3, MaLEIL

Carca.'blos

diestro José Sánchez del Campo (Ca
ra-ancha) toreó por última vez e la 
plaza de toros de Sevilla.

— Páralos primeros días de D i
ciembre próximo se proyecta celebrar 
en Sevilla una beceirada _u beneñcio 
de los heridos de la campana de Cuba.

Se lidiarán cuatro becerros, que 
serán estoqueados por conocidos jóve
nes de la sociedad. Antes de la lidia 
habrá carreras de cintas en velocí
pedos.

La sociedad encargada de organi
zar esta fiesta piensa remitir un oficio 
al capitán general, solicitando el con
curso de las bandas militares.

— El célebre matador de novillos 
Angel García Padilla, ha sido escritn- 
•adü para torear en Madrid los días 10

17 del corriente y  el 8, 15 y  19 de 
y   ̂ ■'0 del año venidero.

Sevilla toreará el domingo 24 
En

de este L íq  hemos oido asegurar, el 
. — ó la escritura para torear 

viernes firm. ^eHa de Abril, el afama- 
en Sevilla la i  Fuentes.
do diestro Auto», '^■nerríta se ha puesto

Bolsa del día 7 de Nbre. 1895

MADRID

4 por lOOinteriorfin corriente 
»  . Contado.

4 por 100 exterior contado. 
Acciones Banco España. . . 
4 por 100 amortizable contado 
Acciones Compañía Tabacos.
Cuba de 1886 ..................

»  de 1890 ..................
Cheque sobre París. . . 
Cheque sobre Londres. .

PARIS

3 por loo exterior españo 
5 por 100 renta francesa 
3por 100 italipuo 
Turco (1 por 100).
F. C. Zaragoza. .
Nortes..................
Portugués (1 por 100) 
Banco Otomano . . 
Rio-Tinto . . . .  
DeBeers (diamantes) 
Robinsón oro. .
Ferreira id. . . 
Simmeretc. Jack id 
Randfontein id. . 
Langlaagte id. . 
Goldñelds .
Transval id.
Durban

68’20 
68-85 
77-75 

391 
80*80 

192 
99-00 
87*00 
18-05 
29*70

65.93 
00U*00 
87*70 
25-40 

124 
92 
2ü‘25 

61/
42o 
59/
25?
257 
63.;
77*̂
000 
OÓO 
000

-iviírriuo oc iia ^uoovx
“ "El espada 6 Diputación provin 

a dispo.sición de la * nue sin retribu- 
cial de iiadríd para concurso en la 
ción alguna utilice su v le la próxima
corrida de Beneficencia u 
temporada. -os de hoy

— Lisboa 7,8 u.— Los toi, 
han sido_ buenas. ^bien.

Bombita toreo de muleta mu> las
saltando á la garrocha, cambiando 
banderillas y  de rodillas.

El Chico bien en banderillas y  oue 
brando. '

La corrida gustó. |

Servicio Teiegráfico
Particular y Exclusivo de “ El Alcance,,

SIL VELA HABLA
Madrid 9, lo  n.

«El Tiempo», órgano del partí- , 
do conservador independiente, pu- j 
blica hoy un artículo, que se dice lo 1 
ha escrito el señor Silvela. j

En dicho trabajo dedica muchos i , -------e»~
elogios al-general Martínez Cam-  ̂ presidencia.
_ _ ¥-v* . ^  - T A TíTT'r

LO S NUEVOS G EN ERALES 
Madrid 9, 10 n.

Dicen que el general Marín al 
llegar á Cuba se encargará del G o
bierno general.

Pando destinaráse al mando en 
jefe de las fuerzas que operan en la 
región oriental de la Isla.

P A N D O  y  L A  PR EN SA 
Madrid 9, 10 n.

El general Pando ha desmentido 
rotundamente las declaraciones que 
la prensa de esta Corte le ha atri
buido.

V A R IO S COM BATES
Madrid 9, 10 n.

Se ha confirmado por telegra
mas oficiales que el coronel Molina 
tuvo un encuentro con los desleales. 
Estos tuvieron varios heridos.

Cablegramas que ha recibido el 
Gobierno dan cuenta también de 
otros combates qpe han librado 
nuestras tropas, pero fueron de po
ca importancia.

PA N D O  y  S A G A S T A  
El general que en breve saldrá 

para Cuba, ha estado esta tarde en 
casa del Sr. Sagasta, con objeto de 
despedirse.

La conferencia que tuvieron ver- 
obre la guerra de Cuba, 

só Sv s periodistas preguntáronles 
Lo- consiguieron con-

ú ambos, Iguna. 
testación TECIO CAN O VAS!

¡Y A  PAK  Madrid 9, 10*15 n.
del Consejo de mi-

El presidente ,  '̂ 'io hoy con la
nistros ha despacha
Reina. Sin asistir

S in  embargo, continu
ELEC-

Exarneu (le Historia: *
—¿Cuándo empezó la guerra de los

siete años?
(Profundo silencio.)
— ¡Cómo! ¿No lo sabe Liste(.l? En

tonces, dígame cuándo terminó.
— Después de siete años de. ince

santes luchas.
A

Gedeóü y  Piave, que tienen la mis
ma edad, entablan el siguiente diá
logo: . , . r

— Apuesto lo que quieras a que ire
á tu entierro. .

— Pues, perderás, porque yo iré al
tuyo.

- ¿Qué te apuestas?
— Un almuerzo para los dos.

A

Apellido es la pri7)wra 
y  uü artículo la dos 
y  el todo lector, un ave 
que tiene un canto guasón.

T. de S. A.
Solución á la anterior: Cordero.

Heregias de D. Manuel
Por Otro tradicionalista

Repaso del grado de bachiller y de 
las asignaturas que constituye la carre
ra de Derecho, á cargo de D. Jese bal- 
cedo. Rascón 14.

tíe facilita la venta de varias cas^ 
con grandes rebajas eu su valor. Calle 
del Cármen 13, informarán.

.................................000
Representante en esta para toda (da

se de operaciones Bursátiles, D.’ Manuel 
Carbonell, corredor de comercio, calle 
Sevilla, 33.

COLETAS Y CUERNOS

pos. Dice que el Gobierno no debe 
hacer otra cosa que apoyarlo y no 
discrepar en nada de lo que aquel 
disponga en la campaña de Cuba, 
que viene haciéndola con aplausos 
del país. i

Lo contrario— se dice en ei artí- 
culo— sería no pedir crisis, sino un 
manicomio.

Todo lo dicho se comenta mu
cho en los círculos políticos.

MOTIN EN CACERES
Madrid g, 10 n.

Un telegrama de Cáceres dice 
que un grupo de individuos armadosHay mucha animacióu entre los 1 ‘  . * ----------------

ancionados coa motivo de la'grau co- I ^§'*'edió en el pueblo de Hoyes á la
ním celebrará hoy en Guardia civil viéndose esta precisa-

irá un’b u^ f í r e S u í  f   ̂ fuego sobre los amotina-
la fiesta. ^  matando á uno.

—'Efeméride taurina; I También ha resultado de H re-
Hoy hace un año que el reputado j friega un guardia her do.

L A  B ELIG E R A N CIA . —  .
CION RUIDOSA

Madrid 9, jo  ü
El senador Morgau se propon^ 

interpelar al Gobierno yankee acer- 
ca de la conveniencia de declarar la 
beligerancia de los insurrectos.

En los Estados Uuidos ha pro- 
j movido agitación extraordinaria la 
I elección de presidente.
j 3^aaa.3tf3a.

SECCION r e c r e a t i v a
c . A _ s o s  - s r  0 0 S . A . S

Una horizontal enseña su retrato á 
una do sus amigas.

— ¡Calla!— exclama ésta.— ¡Te has 
hecho retratar de pie!
. — Sí, mujer, para variar de posi-« 

ción. ¡Alguna vez ha de ser perpen
dicular!. ^

la

U S  DOS P A P E L E T A S
Por complacer á Enriqueta, 

á quien amaba, compró 
cíe la rifa de un reló,
Ramón, una papeleta, 
para lo cual, el cuitado 
se vió eu el tremendo apuro 
de hipotecar por un duro 
su «remontoir» uikelado, 
y  en el bolsillo se echó 
á cambio de las pesetas 
juntas las dos papeletas 
de la rifa y  del reló.
Y  como las ironías 
de la suerte son así 
el pobre Ramón, de allí 
á quince ó dieciseis dias, 
coü asombro exaj erado 
en la lista oficial vio 
que en la rifa del reló 
su billete fué el premiado.
Ebrio de gozo, enseguida 
mandó esta carta á Enriqueta: 
“ A la mando la papeleta, . 
Enriqueta de mi vida, 
y  aquella noche, al entrar 
en casa de su adorada, 
encontrándola enojada 
sin quererle ni aup mirar, 
la causa le preguntó 
y  ella, con cara de fiera, 
sin contestarle siquiera, 
ni recordarle el reló, 
arrugando aún más el ceño 
le entregó un papel pequeño 
que á Ramón dejó clavado, 
oorque le habla mandado 

Diipeleta de empeño!
Federico Canalejas.

(¡.“ SevillaíadeaaYíéacióa'
A VAl’OK, (Antes Segovi», Coa(ira j Coiujafiía)

M  T a p f f  aspaasil S i f i  f  S M M f i O
saldrá del puerto de fluelva el jueves 14 de No
viembre de 1895, á las cinco de la manana, pa
ra Cádiz, Algeoiras, Málaga, Almería, Cartage
na, Alicante, Valencia, narceloaa, San Ueliíi, 
PaL.mós, Ceite y  Marsella.

alidas fijas todos los jueves por la marapa; 
Admite carga y  pasajeros. Se despacha, Uoiel 

35, Huelva, por su eonsiguatario, Fernando 
Suarez.

Ibarra y Compañía
Fd vapor español

CABO PALOS 
de 2.500 toneladas, saldrá de Huelva 
el miércoles 13 de Noviembre de 1895, 
paraVigo, Carril, Coruña, Santander 
y  Bilbao. También admite carga pa
ra los de Gijóu, Pasaje, Bayona, Bur
deos, Rotterdam, Dunqiierke y  todos 
ios puntos del Norte de Francia.

Admite carga y  pasajeros para di
chos puertos y  se despaúia calle Ten
daleros, número 1, por su consignata
rio Feciniu de la Sierra.

Ei vapor español
CABO TORTOSA

de 2.500 toneladas, saldrá del puerto 
de Huelva eldomiugo 10 de Noviembre 
de 1895, para Cádiz, Aigeciras, Mála
ga, Almería, Cartagena, Alicante, 
Valencia, Tarragona, Barcelona, San 
Feliú, Palamós, Oette y  Marsella.

Admite ca-rga y  pasajeros para di- 
dios puertos y  se despacha calle leu - 
daieros núm. 1, por su consignatario 
Fermín de la Sierra.

La mejor manzanilla del mundo
i  En LA MEZQUITA se ha recibido un 
' abundante surtido de la riquísima man

zanilla cTe Misa y se vende á diez reales 
la botella.

No hay más allá.
RICOS 4

Manu;
m a l

i í  F s r n a n d G Z
TMOLI8TA

En este acreditat. 
construyen lápidas m 
nes, sarcófagos, fuente, 
meneas, escaleras, solei. 
mueble» y  todo Jo que se 
este ramo, en arquitectura^ 
mármoles del país, Italia, Fn. 
gica. Sillería y umbrales de tou

lo establecimiento se 
ortuorias, panteo- 

8. columnas, chi
bas, tapas para 

relacione con 
adorno, con 
’ncia y Bél- 

las clases.

%

(la lk  3?, iiQifilVv

El “ Boletín Metereológico,,
El que desee suscribirse puede ha

cerlo por medio de su corresponsal don 
Benigno Montes León, calle Méndez 
Nuñoz, en esta capital.

La suscripción por un ano cuesta 
6 pesetas. ______________

Se arrienda una bonita y  paciosa oasa rodea
da dejardin con agua de Peguevilla, labade* 

ros, baño marixuesma, dos salas o<jn alcobas, co
medor. dos cuartos, espaciosa cocina con grifos, 
cuadra, pajar, palomar y  gallinero, sittuada en 
la línea de devilla, junto 4 tían Cristóbal. Dan 
razón callo Tetuán 3, sombrerería.

Tip. La Crónica, Bocas 2

152 Biblioteca  da «El Alcancr^

! ¿Podía este aceptar? ¿Debía hacer
se en cierto modo cómplico de seme
jante abuso?

Para evitarlo tenía que oponerse 
ai casamiento, y  le sena forzoso ciar 
explicación de su oposición, lo cual 
le era imposible hacer sin decir que 
conocía la deshonra de Adela. Saave- 
cra era honrado, tenía talento, edu
cación distinguida, los mejores ante
cedentes, y  riquezas. Un hombre así 
ño puede ser rechazado por ningún 

y menos por quien antes acep- 
toa Lamez, calavera de sentimientos 
cudosos y  que no era muy rico.
nno pues, medio para evitar
^ ® ®® J’C3'dzas0 aquel matrimonio, y  

^®más, forzoso le era también 
dceptar el sacrificio, porque no había 
Hp '̂^^ciñarse, destrozando así el alma
nfln- ^ recom-

abnegación con un su- 
mmiento espantoso.
pivu ? y  ñiedia serían, y  aún 
j , el banquero cuando un cria- 
^  deseaba hablarle el se-
ñor do Saitvedra.

Presentóse éste con la sencillez

La co n cien cia  de ünA m ujer  153

saludó
Pedro,

muy
y  le

que siempre lo hacía, 
afectuosamente á don 
dijo;

— Esta hora no es la más á propó
sito para hacer visitas; pero usted me 
perdonará.

— Buenas son todas las hoias para 
que usted honre esta casa, y  ademá.*?. 
cuando se trata de negocios..,.

— Y  de mucho interés,
— Caballero... antes deque usted 

emprendióse su viaje, intenté verlo 
porque...

~Beñor de Maldonado,— interrum
pió Saayedra— le agradeceré á usted 
muchísimo que me escuche, y  luego 
me dirá usted cuanto quiera.

— Escucho, pues,—dijo el banque
ro, que se esfora^aba para conservar 
tranquilidad aparente.

—Amo á su hija de usted, y  la 
amo desde que la conocí; pero á Dios 
giacias he sabido dominarme y  respe
tar sus compromisos, y  por eso nadie 
ha podido sospechar mi pasión. Aho
ra es libre, le he dado’ á conocer mis 
sentimientos, y  he tenido la fortuna 
de que se muestre propicia

su

156 Biblioteca de «E l A lcanc;bx»

más inilloues. En París, eu Londres, 
en Amsterdarn, eu Madrid, en Nueva 
York... hasta en Calcutta!... ¿Para qué 
me sirve este dinero? ¿A quién le 
aprovecha? ¿No es un crimen tener 
este capital fuera de circulación?... 
Creo que sí; pero ¿qué he de hacer 
para moverlo? No entiendo una pala
bra de negocios, porque una gran 
parte de mi vida ía he pasado viajan
do, entre salvajes y... más de una 
vez rae he visto entre montones (Je 
oro mientras me moría de hambre 6 
de sed. . .

Don Pedro miraba con asombro 
aquellos documentos, que eran res
guardos de oraudes cantidades, depo
sitadas por Saavedra y  que consti
tuían una riqueza fabulosa.

— Debo hacer algo,— prosiguió di
ciendo Saavedra;— pero me encuentro 
en el apuro de que no sé hacer ua(Ja 
¡más que viajar, pasando las noches al 
aire libre, durmiendo al son de los 
rugidos de las fiííras, y  despertando 
para defenderme de las alevosas aco
metidas de los salvajes.

'CIENCIA DE UNA MUJER 149

I . mujeres la envidiaron!
' y  su hija salieron del

¡Cuántas , carruaje, y
Don Pedro movimiento,

palacio de los c. ,3^ su padre, di-
Acomodaronsíi ^

apenas éste se puL 
Adela abrazó y  beSv ‘ <>
ciéndole:

— ¡Me caso!
—¿Qué estás diciendo's 
—Con Saavedra...
— jOon Saavedra!
— Y  muy pronto.
— Pero...
— ¡Soy feliz!
El banquero, aturdido, no aceri 

ba á pronunciar una palabra.
Su hija prosiguió dicieudo;
— Pues ya puedes considerar á An

drés comb persona de la familia. En
tre padres é hijos se arreglan las 
cuentas fácilmenta,

— ¡Adela!
— Vamos á descansar, á dormir, y  

mañana hablaremos.

© Ayuntamiento de Huelva



Pectoral de Cereza
del Dr. AYER

R . e s f n « . < a L o s ,

Toses, Gripe, y Mal de Garganta.
Alivia la tos más aflictiva, palia la infla

mación de la membrana, desprende la fiema y 
produce un sueño reparador. Para la cura del 
Garrotillo, Tos Ferina, y todas las afecciones 
pulmonales á que son tan propensos los jó
venes, no hay otro remedio mas eficaz que el 
Pectoral de cereza del Dr. Ayer.

PRIMER PREMIO EN LAS
Exposiciones Universales de Barcelona y Chicago.
Preparawlo por oJ Dr. J. C. AYE R  y C*., Lowoll, 

MasB„ E. IT. A.
^   rase en rnardia contra Imitaciones baratas. nombre de—‘‘Aw ’b

Cherry Pectoral"—&ura en la envoltura, y ©sti vaciado en el cristal de cada 
u&a de nuestras botellas.
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Domicilio en Barcelona: A N C H A  64
■J.iHm OKüAÜ.mU: 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  013>

Capitales asegurados por la Compañía hasta 31 de Diciem- 
hro de 1894, 93.517.284*28, ‘

Sinieslrob pagados iiasta la fecha. 4.103.914 58 pesetas.
En todas las provincias tiede esta Compañía española De 

loíaciones y  personal para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es á ios familias.

luspectoi en Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma- 
cíiiB.-Subinspector, D. Miguel Pimentel.-Agentes, D. Pedro 
Yiso, D. Sebastian Viera, D. José María Aguilar y D. Julio 
Gonzales.

Delegación enJHuelva, colle del Puerto {núm. 25

A los qü3 p aÉ can  (iel estomago
Di.bl- mnqnusio inculcúreu. untíbÜiosn, aer udii y ^ff rcesccnte, 

prejjuruáu por R. íl<'níund(¿. Jurviucentico. CaíU Mayor ii3 . Madrid.
Más dt* do lu'iüs d'¿ éxitu cüiiliruiaii los buenos resultados 

obtenidos con el uso de uiiestra myg'iiesia en los padecimientos 
del enfiUiKiyo. corrigiendo con facilidad las gmtralgias, matas di
gestiones ó digestiones difíciles, irritaciones, delores de cuheza, vahídos, 
vómitos, etc. etc., asi como también el desarrollo de gases y  ex
cesiva Siíci'eción de ia bilis.

Todos los preparados usados en dichas afecciones son des- 
agradubifs é insolubles, inconvenifiite salvado por . nosotros. 
Kstii magnesia es una bevida gaseosa refrigerante. muy grata 
al paladar completamente soluble.

Precio 2*.")0 y  1'50 pesetas frasco por correo certifícado. De 
venta en Madrid, calle Mayor, núm. 23. Por mayor. Sres. M. 
García. Capellanes 1.— Ortiz, Preciados 52.— J. Hernández y 
hermano. Jacoinetrezo 60.

ialón d0 lGlu|UGría y f  GrfumGiía
La Bva. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido público onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
Balón de Peluquería y  Pertumería, en el mismo loca! que ocupó antes, 
en la esouina de las calles Palaoio y  Monasterio.

Bu él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.

F K .E 1 C IO S

Afeitar , 
Cortar el pelo. 
Champeo.

0,25
0.25
0,26

S ingeing............................0,25
Cepillar la cabeza . . 0,10
Lavar la cabeza é. las señoras 2,00

D K  I v A N C B

He mano y punto de cadeneta á tresduros; de mano do
ble pespunte, desde cinco dnr(«; de pié. fabricación alema
na, desde seis duros; id. de pie, de la Compafiía «Sínger», 
desde ocho duros en adehuito: grandes, industriales y de 
brazo para iastres y zapateros, á quince duros.

Nuñez Palomo y Compañía, mecánioos, Huelva
10 por loo de coinisióu á los agentes de esta provincia y 

la de éadajoz que trabajen con éxito.
REFERENCIAS.— Imprenta de «L a  Crónica», Bocas 

2; almacén de cojiietttibies, Duque de la Victoria 5 y 
calle Odiel 35 y  47, Huelva. Se compran bicicletas y 
triciclos usados.— Taller, QDIEL, núm. 47._____________

EL INDUSTRIAL ESPAÑOL
»-  frH^-(üONCEPC10N,.7. H Ü E LV A )-*= »h » - # - »

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALZADO DE

F R A N C IS C O  CHICO G A N G A
S IE E PE S , 33 S E V IL L A

En este Estableoiiniento, montado con todos los adelantos cono- 
oídos hasta el día, y  siendo uno de los principales de España, encon
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido en todo 
lo perteneciente ai ramo de zapatería; Tratándose de un industrial de 
tauto crédito, no solo en esta poblaoióa, sino en toda España, de una 
manufáotura que está reconocida como.la más perfecta que se fabrica 
en el país son excusados todos los elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el pfiblico.

CAFÉ DE LA  CAM PANA-
Este acreditado estableoimieuto, que cuenta muchos años de axis- 

tenoia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido en vista del 
inmejorable café y  excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder/ 
[as distinciones de sus favorecedores, sm omitir ni gastos ni sacriflobs 
conducentes á sostener el bueu crédito do que viene precedido, sipsa- 
nando al mismo tiempo cualquier falta que se le indique.

Se garantiza el mayor esmero y agrado en el servicio.

C A FÉ  Á  0*20 PE S LTv iS  L A  T A Z A

COLEGIO DE SANTA ISABEL
INCOIIPORADÜ

L A  IN S T IT U T O P B O V IN C IA L

Primera enseñanza de párvu
los, elemental y  superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y  recreo. 
Pídanse catálogos.

Puerto, S5, Huelva

Justo Fernández Izquierdo
S A O B A M E N T Q ^ .= M A D It ID

Be&ticiua iafaliole 
Lo  saben tas madres; ningún ni

ño muere en la época de ia denti
ción. E lix ir de Fernández I z 
quierdo. Caja, 8 pesetas. 8e remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Pildoras febrí

fugo infalibles de Fernández I z 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsificacio
nes é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras cajas de D E N T I- 
G N A  y  P iL D O S A S  llevan una 
contraseña especial: «La  letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña.' 

CALLE DEL ÜACIUÜEKTD, NÓU. 2, BOTICA

E q la redacción de 
este periódico se ad
miten esquelas mor
tuorias desde las des 
de la tarde hasta las 
dos de la madrugada, 
á precios convencio
nales. Dos ediciones 
diarias.

HUELV» MOGUER
Hs mejores 

pure
za v^f^boración esmerada.

./[dase en Hoteles, Cafés, tieu- 
»pa de licores y  ultramarinos.

Sé conceden representaciones y  
depósitos en provincias.________ .

¿Quián pasando por Huelva
NO V IS IS IT A  EL

PASAJE DE ZAFRA
HAY RESTAUBANT

Pítaá ENFERMEMiES iR d ilítláS

S Á N D A L O  P IZ Á
MIL. P E S E T A S

■1 q«« preeente CApsaiM maloraB que Us dri
Timé de Barcelona, v crtie e w  pronto j  raaícalmeiite to
das latENFERMEDADESUWNARlAS. P re«l*«o  e«»o aM««. 
IIm  de oiN» en le RxpM'el#^ ■oreelens 1 A S *  
ConewM de Parte, i 9 »P  Dím  j  siete aflea de éxito, umeaa 
aprobadaa j  reoomendedas por lai Realos Aeedemiu de Bar* 
Mlona / Mallorca; Tanaa eMpot-aclonea cfeoUflcas y renom- 
flntdoa práoUooa diartameale Vm prescriben, reconociendo 
ventajea aobre todorausiimllareii—FreaooUraalee.—FannMla 
del DfTpUá, Pteaedol Pino, % BeroeloM, y prlaoi|«loe de ̂  
pnfla 7  AjnMee 8e raaaitee pm corroo anUot|«»do au valor.

Qran Hotsl dei Huevo Mundo
ÜB

CALLES SA.jASTA, 56 y* 58, y  ZAFRA, 2 y  4
3E3TÜ’B X j“V - ^

Esta ao-'^ditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de^agolfi<)e8 habitaciones con vistas á la calle y  amuebladas 
con verdídero gusto.

Elefante servicio, comida servida á la lista con abundancia y  bue
na coz>iinienta<HÓn.

Asi se explica que sea la más favorecida por el público, ú pesar de 
Qo llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

PASTILLAS BONAL
G I » 0 R 0 - 3 0 R 0 = S Ó © iC A S  C O H  C O G A IM A  
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

á la acoióu calmante, tónica y  anestésica de la cocaína, la estringente 
y  antipútrida ele los compuestos bóricos y  eliminadora dei clorato sódi
co. Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y  en to d ^  las inflamaciones de la boca y  garganta, ya sean orónieas ó 
agudas.

Nota. —Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  menthoh De co
caína, codeína y  menthoi, para cuando loa señores médicos las consi
deren indicadas. Pídanse en todas las farmacias y  droguerías. En Ma
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Nuñez de Arce 17, antes Qorguera

Están á la venta un volante de madera de 2 Tiietros diá
metro con su caballete en condiciones ie  servicio. 115 ki- 
lógramos de correa de trasmisión, de 75 milímetros ancho, 
8 de grueso y de 4 por 5 id.; una buena máquina de ta
ladrar inglesa y otros artículos. Darán razón en esta Admi
nistración.

LA GADITANA
SxcdldQte cerveza F í l a e n e x

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 3, devolviendo los 
cascos.

Bepresentante para Huelva y  su 
provincia:

SA LV A D O R  M ORA
Garci-Ferndndez, 2, Huelva

D E  V INO S
D. Manuel Chaves Montiel, co

misionista y  consignatario en esta 
plaza, compra grandes y  pequeñas 
partidas de vino pava exportar
los.

Diríjanse á él les que desen ven
der sus cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 155

Se modifican ó curan qon rapi
dez los catarros, bronquitis, coque
luche y  todas las afecciones del 
pecho y aparato respiratorio, con 
el uso del Jarabe Pectoral de R. 
Hernández. De venia en Madrid 
Mayor 23, Farmacia.

Por mayor: M. García Capella
nes, 1. J. Hernández y  Hermano,* 
Jacometrezo 60, y  J. Ortiz, Pre
ciados 52, Madrid.

permatorrea y

Tónico-genitales del Dr.Morale
Célebres pildoras para la oom 

pleta y  segura curación de la

impotencia
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y son 
el asombro de los enfetmos que las 
emplean.

Principales boticas, á 80 reales 
caja, y  se remiten por correo á to
das pames.

Oa5t»r Íív jln . ii'.'j'iis SÍ 
Madrid

Se vende
Una magiiiflca estantería y 
todos los enseres propios pa
ra un estabiecimientu de be
bidas.

En la calle Bocas num. 2 
dan razón y  precios.

H U E L V A

MAMUlitL TOKRIS
LIBREBIA

y centro pneral Je snscripcíones
Se sirven y  completan toda cla

se de obras.— Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

j Sellen de caoiichonc

Casas en venta
Dos bien acóndieionadas, 

situadas una en la calle En- 
medio, número 5 y  otra á s 
espalda, calle Fernando el Ca - 
tóiico, nútnero 10,

En las mismas dan razón.

S B V K K D K

á voluntad de su dueñe, 
una casa de planta baja en 
ia caiU Moütrocal de esta 
población, propia para casa 
habitación y  gallanía, sin 
numero de gobierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al encargado d.d 
almacén de vinos La Mez 

calle Ricos, núme
ro 4.

Ca fé  n e r v in o  m e d ic in al
Nada más inofensivo ni más ac 

tivo para Jos dolores de cabeza, ja 
queow, vahídos, epilepsia y  demá 
nei-yioBos. Los males dei estómagí 
del hígado y  los de la infancia e 
general, se curan infaliblementí
yuenas boticas á 8 y  6 ptas. oaií
j, e remiten por correo á todas pai 
es.

Doetor Morales, Camts 39 

Madrid

OAprruLO XIII

X_ta.e pxo¿:)O sieioxxes e le  Sa .a - 
•oredLxa.

Con más faciiicind liubiera oonci- 
liadü el sueño D. Pedro MahlonaJo si 
tuviera que ocuparse aquella noche de 
arrhglar sus negocios para morir al 
otro di:i.

Tal lúe :tn produjo en su ánimo lo 
que su hija le había dicho, tan-viv:i- 
mentele impresionó, quedó tan atur
dido, que le fue imposible dormir 
hasta después que í l  sol se dejó de 
ver.

M'Í3 tili'de 'iiie de eostuinbre se le
vantó, pero uo fue uiucho.

L a GONUÍK.VCIA i)F. U>TA MUJKK l->5

— Pues que á tal punto llega la 
bondad de usted...

— Es mi obligación.
— Si á usted le parece bien, nos 

ocuparemos de la s^unda parte de 
este asunto.

— No adivino...
— Es usted excesivamente delica

do, y  como sé que en cuestiones de 
interés uo transige nunca, me veo 
oiiiigado á hablar de lo que más me 
desagrada. Dueño es usted de una 
fortuna respetable, y  ha de querer 
dar á su hija una dote de considera
ción.

— Aunque no la necesita, porque 
usted es muy rico, siquiera por de
coro...

— Sí, debe constar que así lo hace 
usted,'

— Y  lo haré.
— Pero es el caso que yo me veo 

en uü gran compromiso.
— No comprendo...
— ¿Qué haré con el dinero?... Mire 

usted, dijo Saavedra, sacando unos 
papeles y mostrándolos al banquero, 
— lea usted... millones, millones y
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ponderme, sin otra condición que ia 
aprobación de usted.

— Me lo ha dicho.
— Así ha cumplido mi deseo, y  

como usted ya me conoce y  no nece-r 
sita tiempo para reflexionar, podrá 
usted decirme si puedo considerarme 
dichoso, y  en la inteligencia de que 
deseo ver cuanto antes satisfechas mis 
aspiraciones, que quien mucho antes 
se ha visto obligado á esperar, no tie
ne paciencia cuando los obstáculos 
desaparecen.

De manera extraña hago mi peti
ción; pero ya sabe usted que soy algo 
extravagante.

■ — Señor de Saavedra,—respondió 
el banquero,—  mí contestoción no 
puede ser otra que darle á usted las 
gracias por haber considerado á mi 
hija capas para hacer dichoso á un 
hombre. Los padres somos egoístas, 
y  yo quisiera tenerla siempre á toÍ 
lado; pero no es posible.

— ¡Soy feliz!
— Eli cuuuto á la época dei casa

miento, no es cosa mia, y  yo apreba- 
ré lo que ustedes dispongan.

L a. conciencia de una müjjir 151

Estaba pálido y  ojeroso; su frente 
se contraía más que otras veces, y  en 
su mirada había algo que no tenía 
fácil explicación.

Su aparente calma era encubrido
ra de la borrasca que agitaba su espí
ritu.

Procuraremos dar *á conocer sus 
ideas con la claridad que nos sea po
sible aunque no con el orden que (le
searíamos.

No comprendía el severo padre có
mo su hija se atrevía á casarse estan
do deshonrada y  teniendo un hijo.

¿No era criminal este proceder?
¿Acaso no había quedado un solo 

sentimiento noble en e l ' alma de 
Adela?

Temblaba D. Pedro al hacerse esta 
pregunta: era padre y  se resistía á 
creer que su hija se hubiese depra
vado.

Necesitaba una explicación para 
defenderla, y  cre^ó encontrarla supo
niendo que la joven violentaba su 
conciencia y  hacía un inmenso sacri
ficio por salvar á su padre.© Ayuntamiento de Huelva




